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Dos directrices pi inc ipales resumen 
el contenido de esta obra: fa ta l idad y 
redención. Fatal idad, la de un velero que 
desde su botadura hasta su desapar ic ión 
en alfa mar l leva consigo el estigma de 
la desgracia y de la muerte, adqu i r ido al 
fin por unapar t ida de negrerosque lo de­
dica a las operac ionesc landest inas de la 
traía de negros; redención, la de su ca­
p i tán, espíritu aventurero ,que al contraer 

matr imonio en uno de sus viajes con una 
gentil amazona, logra bajo su inf lujo, 
sustraerse al ambiente pel igroso en que 
se mueve su v ida y constituir un hogar 
fel iz que le redime de su pasado. 

W a r n e r Baxter y Eiisabet Allc'in muy 
ajustados en sus papeles de protago­
nistas de ia ob ra , ai lado de Wal loce 
Beery, el creador de «Pancho Vil la» en 
su peculiar e in imitable estilo, y de Mi -
key Rooney que no logro ,por lo secunda­
r io de su papel , lucir sus conocidas dotes 
artísticas. 
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Suenan los últimos acordes de la radio gramola, inicio musical que 
prepara nuestro ánimo a la contemplación de nn eí,pectácuio (¡ue hará 
Sí)ñar nuestra mente, mover nuestros fd}7-as más sensibles, clcspaíar 
ntíestros apetitos, remondarnos en fin, dentro de la penumbra, a unas 
rc'iiones descubridoras de bellezas insosj)cchadas, en las qne dísupa-
rcce lo prosaico para ir en busca de lo substancial de ¡a vida. 

Es paríicalarmente encantador ese monieJd.o en -que acspués de 
haber paseado nuestra mirada en el conjunto de la sala en basca de la 
amiga sonrisa o del grato contacto del público, nos arellanamos en la 
butaca con el mayor confort y comodidad, posibles, para saborear de 
antemano las delicias que ha dé refiejarnos la pantalla en sn mágica 
función de mostrar ci nuestra iinaginación, fantasías o reaüdadcs que 
regocijen nuestro espíritu. Y es que el Cine, como el Teníro, en su fic­
ción, tienen Iq maravillosa gracia de hacernos scrriir no soiamení.e tina 
gama de extremas y encontradas emociones, sino también ira senti­
miento estable que hace fundir nuestra personalidad en la. del ])erso-
naje que con simpático gesto encarna la escena J^or eso, volvij-ndo ai 
tema, objeto de nuestra cróvJca anterior, a(irinamos <¡iie no existe, no 
debe existir el público en el cine, en el sentido abstracto de la p dabra, 
ya que la obscuridad en que se halla sumido, le inuita a la reflexión 
más bien que a las manifestaciones extentóreas propio,s de otras clases 
de espectáculos como son el fútbol, el boxeo o las corridas de loros. 

Es indudable que los productores de películas, en su afán niercan-
tilista de descubrir paisajes, artistas, asuntos nuevos, han olvidado luia. 
délas facetas más importantes del arte escénico: la de crear un ipubiico 
educándole desde la pantalla. En efecto, el ciuenia en. su nueva inodív 
lidad, mas que un medio recreativo, viene a ser un armcí poderosa que 
sabiamente' dirigida, puede trocarse en un valioso elemento de pro'-
paganda y divulgación, en uu libro abierto en el que el hombre obser­
vador puede'leer las grandes verdades de nuestro siglo. 

Ahora bien, si grandes son las provechosas enseñanzas que nos 
ofrece, no son menores los perjuicios que s u desacertado uso nos pue­
den acarrear. Muchos de los actos de precocidad,' perversión rj porqué 
no decirlo, de criminalidad que envenenan, el alma de muchos jóvenes 
y que producen en el ser.'ir de la gente honrada un asombro rayano 
cvi 'a increaiilidad. deben, sus primeros chispazos a este espectáculo, 
que en su aspecto funesto, les ha brindado ocasión de presenciar esce­
nas de bandidaje y gansuerismo que han logrado encender el fncígo de 
sus bajas pasio7ies, precipitániloles por la pendiente del deshon,ór. 

Utdicemos esta manifestación, del arte para ilustrar al pueblo lia-
ciéndole conocer el clasicismo de sus obrd'Sp sduquemos su voluntad 
para hacerle sentir los valores positivos de nuestra I\itria, de la Gran­
deza que tuvo y la que volverá a tener y formaremos así nuestro Cine 
Nacional, consciente de la misión social que le está encomendada. 
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Es una comedia d ia logado en español 
con pretensiones de opere ia, que más 

un asumo, intetesante y 
valía de su's actores, d.is-, 

trae ia atención del público por la f r i vo ­
lidad de sus escenas y por la f ina stífira 
que la envuelve. 

que ofrecernos 
rnosirarnos la 
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Es una fantasía novelesca de carácter 
hisíói ico convencional, cuyo argumento 
y presentación se desenvuelve en un am-
bienle palociego de lujo y exp lendor 
andicigo ai del «Zar loco» que vimos 
presentado en asia Ri'smo, salón. 

La cinía, reúne los elementos necesa­
rios para constituir una ocepfable intr iga 
omorosa creada por el Zar A le jandro de 
Rusia, que rompe la cadenas del proto­
colo de la Corte, pora l legar ai corazón 
de una joven princesita que le corres­
ponde en su amor, a despecho de la Za-
nnc! que, en el ocaso de su v ida, revela una 
n uí 6 ntica grandeza huma na. La muerte v io-
!iínta del Zaren condiciones t rágicas, iogra 
dar ci la obra un final tan sublime como 
pro fundo a base de escenas mudas, en 
las que la música fúnebre de Beethoven, 

iblf i con elocuencia recogiendo el sen-
ti 'r i iento que las inspira. 

El director AAaurice 
cado la 

Tourner, h a enfo-
cin'í ' con habi l idad de cara 

siempre al idi l io de ,1os protag'ónistas? 
Ifi gentil estrella de moda del c inema 
eurot)eo, que con su gracejo y soltura 
realzr.1 el justo valor de la obra . 
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Hoy: lili progromn sansaeiontif 

Una pplícii'a que recordará siempre 

1 
Se proyectarán, además, un gran film 
de G A Ñ G S T E R S y otro de DIBUJOS 

¡na semana: j i i mí P i i l l l l l ! 
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